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p m m i N T E

De tal puede calificarse'’el surgido con motivo de las 
palabras que se asegura, pronunció recientemente el Briga- 
ga'dier General Blatchford con respecto a Panamá, y franca- 
>mente lo conceptuamos así porque ello se presta a que espí- 
ritus apasionados y que acostumbran mirar las cosas a la li-

S lig e r a , se imaginen que se trata de algo más que una mera opi- 
. pión personal. En efecto, nosotros los panameños no debe- 

tnos en modo alguno culpar ni al pueblo ni al Gobierno ame- 
Hcano de que de vez en cuando a algún ciudadano de la Unión 
se le ocurra emitir parecer u opinión que nos perjudica o que 
piera nuestro honor nacional. Debemos comprender que 
muchos de los actos que aquí llevan a cabo funcionarios ame­
ricanos no son conociaos por las autoridades de Washington 
jy que en consecuencia, mal pudiéramos culpar a esas autori­
dades de hechos en que ellas no tienen responsabilidad al­
guna.
 ̂ Habremos de decir francamente que no creamos que 
el General Blatchford al proferir las frases que se le imputan, 
tuvo intención de injuriarnos y que sin duda, en su menté 
no podía en modo alguno caber la idea de que todos en Pa­
namá fuésemos merecedores de tan duros y tan ofensivos con­
ceptos. Nosotros juzgamos al General Blatchford como un 
militar severo e inflexible que tal vez cree que los defectos 
de ciudades de la naturaleza de Panamá y Colon pueden su­
primirse de la noche a la mañana y ert virtud de una orden 
terminante, tal como se expiden órdenes en un cuartel o en 
un campamento de guarnición. En su apasionamiento en 
*fontra del vicio, el General Blatchford echó manp de las
óaUbras más fuertes, acaso sin mala intención en contra de
Puestro país, pero desgraciadamente, h iciendo caso omiso de
la interpretación que entre nosotros podría dárseles a tales pa­
labras y  de allí, el incidente que todos conocemos,
i Puede el General estar seguro que nosotros los paname-
•ños no despreciamos ni los consejos ni las advertencias, pues
penemos conciencia de que siendo como somos un pueble
|oven e inexperto tenemos aún ‘ mucho que aprender, perr
eso sí, esos consejos y esas advertencias deben venir siem- 
pié en lenguaje culto y jamás revestir forma tal que hieran h 
efignidad nacional.

Un enemigo de Panamá

y Colón sean las que él pinta con 
tan subidos colores. En estos 
lugares ni se bebe, ni se juega, ni 
se abusa del opio y de la cocaína, 
ni de los placeres de la carne en 
la proporción en que se efectúa 
en otros sitios de tráfico, sin 
excluir las ipás grandes ciudades 
del continente europeo y de los 
Estados Unidos de América, cu­
yos nombres no citamos pero 
pronto acuden a la memoria de 
los que algo han viajado o leído.

En Panamá y Colón se juega sí, 
pero por los extranjeros más que 
por los hijos del país y no tampoco 
en términos exagerad os;-el uso de 
cocaína y morfina está casi cir­
cunscrito a las tropas americanas; 
se bebe fuerte, es cierto, pero no 
de la manera inmoderada que da a 
entender el General Blatchord, y 
no son los panameños los que 
más beben ni se vuelven locos fu 
riosos cuando están embrP" 
dos; la protistución, sensible 
de luego, está en pañales sí 
compara con la de otra<̂
No queremos ser no*̂  
que hagamos esa co 
pero puede hacerla e 
ne ral, si así lo dese?

Es inoportuno el ‘ 
no era el momen' 
para un desahop*̂  
gido por el G 
En un día r 
ciones aliada 
tentó no de' 
militar de 
que lo hi’  ̂
des prir 
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>iEl 11 de Noviembre en Balboa, 
aifte sus tropas y ante muchos 
ciudadanos y damas de los Es­
tados Unidos, el General Blatch­
ford, Jefe del Ejército america­
no) acantonado en la Zona del Ca­
nal, se expresó en los términos 
más depresivos respecto de las 
ciudades de Panama y Colón, de 
las cuales llegó a decir que de 
bían cambiar sus nombres ñor 
los de Gomorra y Sodoma,

Tales palabras del señor Gene 
ral han levantado una ola de in­

dignación en el pueblo pana 
y con justa razón, pues con 
irroga un insulto injusto, ir 
tuno e imprudente a quier 
tiene por qué tratar de € 
ñera una persona que no 
ni nuestras costumbres r 
tra moralidad, ni se ha r 
un breve instante a com 
con las de otros centro 
dales.

Es injusto el insulto * 
ral Blatchford porque ■' 
to que las condiciones’

radas celestiales, las primeras 
en castidad y temperancia, pe­
ro no mediante una campaña 
de persuasión y de cooperación, 
sino rudamente, a empellones, y 
esto no es posible. ¿Por qué se 
irrita el General Blatchford de 
que en Panamá no sea posible f 
tablecer de golpe y porrazo 
estado de pureza que aún r 
te en su país y que tar'  ̂
choen llegar? Seima'^ ’̂ 
es el único puro e- 
orrupción? Se 
Lot bíblico re'̂ '

El Gene^
Sabido juz 
lón. No 
tinas d  ̂
plaza' 
efi"

ford se nos presenta como un 
juez que castigara a una persona 
porque se ha dejado desvalijar.

La Asamble "̂  ̂Nacional protestó 
el ''̂ ês del ’ sulto del Gen^ ”''̂
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menceau una rebanada de qu^so, 
se entabló el siguiente diálogo 
que transcribimos de la revista 
francesa Les Armales:

—Voy a darle una,buena noti­
cia, general: ha sido usted nom­
brado Director de la Escuela Su­
perior de Guerra.........

—¿Director de la Escuela Su 
perior de Guerra? Pero, señor 
Presidente, si yo no soy candi­
dato.

— Es posible, mas está usted̂  
nombrado y yo sé que hará allí 
una excelente labor.

_ -I- -
les se han heclQ  clásicas entre 
los profesionale&v

He aquí algunos de los pensa­
mientos expuestos en dichos li­
bros: ,

pyl general Foch.algo aturdido 
y emocionado, le dió las gracias 
a Clemenceau; sin embargo, de 
repente le vino un escrú[)uio que 
consideró de su deber exteriori­
zar.

—Tal vez usted no sabe, señor 
Presidente, dijo, algo relaciona­
do conmigo, y es que yo tengo 
un hermano jesuítai

— jSu hermano es jesuíta!  ̂gri- 
menceau; per ' a mí ' '

“ La guerra no es una ciencia 
exacta sino un drama terrible y 
pasional en el que desempeña pa­
pel principal el hombre dotado 
de superiores facultades físicas y 
morales, . . '

“ Un comandante debe ser pri­
mero y antes que todo un hom- | 
bre de carácter. j  ^ I

“ La realidad del campo de ba- | 
talla se sustrae al estudio; se eje- | 
cuta simplemente lo que se pue- íi 
de para aplicar lo que se sabe; j 
para hacer algo, es menester sa- i 
ber mucho y bien. ’ I

“Hay circunstancias en las que ?, 
un general no debe inspitarse 
más que en su conciencia y saber 
obrar bajo su propia responsa­
bilidad, aun faltando a las jor- 
denes recibidas.

“ Por elevado que se ponga el 
mando, su primer cometido es 
'empre el de dar ordenes; pero 

"egundo, igualmente impor­
es asegurar la ejecución, 

’ la ha de dirigirse desde 
' .̂mpo de batalla. Es- 

el sold ado vea a su 
comunión con 
’*e como un po- 

'̂ r unjuga-

ponsabilidades? Aquéllas que 
impregnadas de la voluntad de 
vencer, hallan en esta voluntad, 
como también en la clara visión 
de los únicos medios que condu­
cen a la victoria, la energía de 
ejercer sin vacilar los derechos 
más temibles, abordar con aplo­
mo la era de las dificultades y 
sacrificios, la energía de arries­
garlo todo, hasta el honor, por-

y de Haig estas |nemorables pa­
labras: \

—“ Mariscal, el honor de Ingla­
terra está en vuestras manos” .

—Me haré digno de ella, con­
testó.

Obsérvese corao^dato sugesti­
vo que los generales británicos 
lo llaniaban ya mariscal cuando 
aún no io erá.

La presencia del general fran.#

que simboliza esa jerarquía mili­
tar pronunció el siguiente dis­
curso;
“ iSeñor Mariscal!

e ra r lo  l o q o , udoLct c i j s  t i i x ^
que un general derrotado es un ces en los bancos del Iser, en la 
ilfe L fa lif ic a d o .”  vecindad-de Ipres y las medidas

Desde hace veinte años es Foch | que tomo reammaron súbita- 
el guía el oráculo de la nueva j mente los espíritus abatidos e 
gtneración de oficiales del Esta- |\ hicieron renacer la confianza en

todos los corazones 
Una batalla larga y sangrien­

ta tuvo lugar en las márgenes 
dél Iser y entre Lys y la costa; 

V... j duró veintiún días; a pesar de 
las campiiaas naporeónicas, la | que el Emperador Guillermo II 
euerra austro prusiana de 1866 asistió en persona para animar 
yUifranco-alemanade 1870,71; ¡. a sus tropas estas fueron com- 
en esta última, después de seña- , pletameute derrotadas con una 
írn o íim m m éab les  errores que ] pérdida de 250,000 hombres:

do Mayor francés; sus libros son 
muy leídos no soloen su patria 
sino hasta en Alemania misma.

Magistralmente analiza el in­
comparable estratega francés

píritu y 
il gene- 
'ón de

que
T-

cometió Moltke, demuestra que 
si a pesar de ellos triunfó, se de­
bió a la inferioridad numérica j  
del ejército francés, a la inferió- i 
Tidad parcial del armamento y  a 
líHnferioridad del mando en je- i 
fe. Así; en la batalla de Wissem- , 
burgo la proporción era de un ! 
francés por cada diez alemanes, | 
en Worth o Reischoffen, de un 
francés porcada cuatro alema- j 
nes, en Sedán, de un francés por | 
cada dos alemanes. j

Respecto a la artillería, los ca­
ñones alemanes eran de acero, se 
cargaban por la culata y tenían 
un alcance de 2500 metros; los 
cañones franceses eran de bron­
ce, se cargaban por la boca y só- 
*b alcanzaban una distancia de 

0̂0 metros,
os jefes militares franceses 

Ŝ asi todos hombres inep- 
\c-Mahon un soldado va- 

Vp mediano Jefe; Bazai- 
’ ‘gante, sin lastre cien- 

azde hacer manió- 
p de 200.000 hom- 
bor superior a sus 
^en,un jefe valero- 

ado gran parte 
fiando contra 

nada más.
el puesto 

uela Supe- 
ncargarse 

isión; al

fue una espantosa hecatombe!
. Desde entonces quedaron los 

generales británicos cautivados 
por la ciencia militar del hombre 
que acababa já t  salvarlos e in­
clináronse ante su genio manió- 
brero. El Rey de Inglaterra, por 
su parte, apresuróse a pasar al 
continente para condecorar a 
Foch con la Orden del baño.

El general francés estuvo en el 
frente británico hasta Noviem­
bre de 1916.

*En el primer aniversario de la 
batalla del Marne dijo Joffre sin 
ambajes ni rodeos que considera­
ba a Foch “ el primer estratega 

' de Europa.”  i
I Desde Enero del año en curso |
! _1918--comenzó a discutirse el ■
I asunto de la unificaciondel man- . 
í do supremo de los ejércitos alia- ]
¡ dos; todos los generales británi- ji eos estuvieron unánimemente por |

Foch, a quieíi consideraban el j 
mejor técnico del ejército francés . 
y el único general extranjero dig- | 
no por sus grandes capacidades j 
para mandar los ejércitos britá-. | 
nicos; Lloyd George opinó tarn- ! 
bién lo mismo, pero el pueblo in- j 
glés, la mayoría de lá prensa y el : 
Parlamentó se opusiei|on abier- 
ta raen te; fue necesario que vinie- 
ra la ofensiva alemana de Mar- i 
20 y le asestase a Haig una tre- I 

51WÍ1 «.X menda derrota, en la que perdió |
O dé la bmásde 120.000 hombres y I .9OO 

ne al cañones; que Fershing pusipe !
todo el ejército" americano a las 
órdenes de Foch y que el Presi 
dente Wilson, por conducto del 
Coronel House, le participase al 
Gobierno británico que para lo­
grar la victoria sobre las fuerzas 
del enemigo común era necesi­
dad imperativa la unidad de 
mando, y el nombramiento de 
Foch; todo esto, repetimos, fue 
^necesario para que los ingleses 
"abrieran los ojos y aceptasen al 
fin la sensata propuesta diel ilus- 
tre Presidente de los Estados 
Unidos, si no se de.seaba que fue­
ran estériles todos los sacrificios 
que se hicieran» • '

Previamente, el 25 de Marzo, 
el Consejo Supremo de Guerra 
interaliado, de Yersalles, le dió a 
Foch nuevas funciones, equiva- 
tntes a las de generalísimo; pe- 
o no fue sino en Abril cuando 
)S gobiernos británico, francés, 
nericano e italiano lo recono- 
*ron oficialmente como jefe úni- 
de sus ejércitos.
Así vino Foch a tener, pues, 
Jo sus órdenes a Petain, Pers- 
^g, Haig y a Díaz, jefi*s res- 

ivamente de los ejércitos 
cés, americano, inglés e ita-

posesionado de su nuevo 
i dedicóse en el acto a orga- 
la máquina de guerra que 
la puesto a su cuidado y co- 
el 18 de Julio una contra- 
a que desconcertó por 
:o a los alemanes, obli- 
is a desocupar precipita- 
* grande extensión de te- 
y a dejar abandonados 
is muertos, heridos y 
)S

rges,
)COS
fio*?
íste

14
el

X

mpensa de estos servi- 
bierno de la República 

en Agosto Mariscal 
cuya ceremonia se 
i23. Al entregarle 
Poincaré el bastón

“ Me considero dichoso de en­
tregaros hoy, en presencia del 
señor Presidente del Consejo, del 
señor ministro de Marina, del 
señor ministro de Municiones 
del general en jefe de los ejércitos 
franceses y de vuestros excelen­
tes colaboradores, las irisignias 
tradicionales de la alta dignidad^ 
que el Gobierno de la República 

i os ha conferido, con aplauso de 
i Francia y de los países aliados, 
j  “ Desde el comienzo de la gue- 

rra,en los diversos puestos donde 
j fuisteis colocado, habéis justifica- 
id o  con creciente brillantez todas 
! las esperanzas que, desde él tiem- 
i po de paz, puso el ejércitoen vos.
] “ Fecundada al contacto de los 

hechos, la sólida doctrina que 
en otro tiempo expusisteis a 
vuestros discípulos ha engendra­
do ya toda una serie de victorias.. 
Sabiendo acomodar a las nue­
vas necesidades de la batalla las 
ideas que enseñasteis, habéis, sin 
embargo, permanecido fiel a lo 
que era el alma de vuestra doc­
trina. En el mes de septiembre 
último, cuando, cerca del casti­
llo de Mondement, nos referíais 
magistralmente las fases del 
combate librado i )  1914 en los 
pantanos de Sáint Gónd,yo veia 
cómo vuestros p Incipios fami­
liares tomaban cuerj. o 5 ¿1 tno- 
vimiento de la vida ante mí, y 

I me acordaba de vuestras defini- 
i clones favoritas: “ La guerra;
! arranque de la fuerza moral; ba- 
! talla; lucha de dos voluntades;
! victoria; superioridad moral en 
\ el vencedor, depresión moral en 
i el vencido” . Esa superioridad 
i moral la habéis cuidado como 
; una llama sagrada. ¡Cuántas 
i veces, en las horas graves del 
¡ Iser y del Somme, he sido testi- 
j go de vuestra energía y vuestra 
I tenacidad!
i “ Habéis patentizado las mis- I mas virtudes militares cuando, ^
’ nombrado jefe del Estado Ma­
lí y or. General, fuisteis el consejero 

técnico del Gobierno, y también 
i cuando os trasladasteis al otro 

lado de los Alpes, para poneros 
I de acuerdo eon el mando aliado 
I para la defensa del Piave, ese 

Marne de Italia.
I “ Pero en las jornadas trágicas 

del 24, 25 y 26 de marzo último 
fué cuando disteis, sobre todo, 
la medida de vuestro carácter, y 
cuando vuestra libertad de espí- 
i'itu, vuestra clarividencia, vues­
tra sangre fría, dominaron el pe­
ligro. El señor Presidente del 
Consejo y yo, recordamos, allá 
en Doullens, delante de la alcal­
día, un paseo de jardín, en el que 
fué fácil entrever vuestro bastón 
de mariscal.

“ Así que, gracias a la genero­
sa adhesión de los Gobiernos bti- 
tánico y americano, os habéis 
encontrado investid o con el man­
do en jefe délos ejércitos aliados, 
os dedicasteis a realizar la uhi- 
nad de acción estratégica, tan 
necesaria frente a la poderosa 
organización de la disciplina 
alemana; y, apenas las primeras 
oleadas del formidable flujo ame­
ricano aparecieron en el frente, 
cuando, por sabias operaciones 
sucesivas y combinadas, habéis 
sorprendido y batido al enemi­
go, primero en el Marne y  tí 
Aisne, después en el Avre, en el 
Somme y en el Oise; habéis roto 
su ofensiva, desconcertado sus 
planes, agotado sus mejores re­
servas, capturado hombres en 
masa, cañones, ametralladoras 

 ̂ y  municiones. ¡Gloria a vos, se­
ñor mariscal, y a todos los 
citos que mandáis! í'

“ Ciertamente, si nosotros no 
somos de aquéllos que se dejan 
abatir por el peligro, vos tam-v 
poco sois de los que la victori^f 
desvanece. No creeis que este-i.;, 
mos, ya ahora, al fin de nues- 
tros esfuerzos y de nuestros sa­
crificios; os guardáis del optimis­
mo, tanto como del desaliento; 
vuestra confianza razonada nos 
pide que continuemos armando 
nuestra paciencia, tenplando ¿ 
nuestra voluntad, para obrar sjin
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cansancio y  para cansar Ja ac­
ción del enemigo. Estad seguro 
que vuestra demanda será escu­
chada por el Gobierno de la Re­
pública j  por todos los Gobier- 
nos|asociados.

“ Vuestros magníficos ejércitos 
son dignos de su jefe. Enrancia y 
los países aliados permanecerán 
dignos de sus ejércitos. Quere­
mos vencer. Venceremos.”

El ascenso fue bien recibid o por 
las tropas y  por los Gobiernos 
aliados. Comentando estos a- 
suntos el crítico militar de Bl 
Imparcialde Madrid, se expre­
sa así:

“ Al fin surgió de la guerra el 
hombre, el general; es decir, se 
había precedido por sus obras, 
por sus escritos, por sus leccio 
nes en la cátedra de la Escuela 
de Guerra. Confirmó aquellas 
excepcionales aptitudes en la pri 
mera batalla del Marne y luego 
en el resto de la campaña, don­
dequiera que ejerció mando; pe­
ro en Francia los soldados que 
escriben no disfrutaron nunca de 
grandes simpatías; escribir hon­
radamente es poner de manifies­
to la verdad, y  la verdad ¡suele 
ser tan amarga!

“ Las operaciones tantas ve­
ces desgraciadas, de los franceses, 
han hecho el milagro de la justi­
cia. Foch se encargó del mando 
en jefe de los ejércitos aliados en 
las circunstí.ncias más críticas i 
de la guerra, e ' el curso de una 
gigantesca ^'atalla perdida. Des- ; 
pués; y  mientras daba a sus 
ejércitos la norma de futuras 
operaciones, mientras les impri­
mía el sello personal y  caracte­
rístico de su fe en la ofensiva, 
hubo de sujetarse a un papel pa­
sivo, que todoslos críticos milita­
res no beligerantes atribuíamos 
a impotencia de los medios, no a 
renuncia de ideales. ‘Si Foch 
no ataca es porque no puede’ . 
Esta era la opinión más genera­
lizada, y  con ella se deducía la 
consecuencia de que el poder mi­
litar dé los aliados estaba a pun­
to de agotarse.

“ Foch ha perfeccionado sus 
elementos de combate; la grave­
dad de la situación y sus omní­
modos poderes le han permitido 
colocar al frente de los ejércitos 
de tropas mixtas Estados M ayo­
res francesés. La penuria de Esta­
dos Mayores en los ejércitos in­
gleses y americanos ha sido un 
defecto en el valor militar de es­
tas tropas, espléndidas de bra­
vura y de entusiasmo, pero care­
cientes en dirección técnica: los 
ingleses porque su ejército pro­
fesional halló gloriosa tumba en 
el transcurso de la guerra y los 
americános porque todo puede 
improvisarse menos el alto man­
do y el Estad o Mayor.

“ En estas condiciones de nor­
malización orgánica, Foch esta­
bleció sus reservas estratégicas 
de modo que a los pocos días de 
Inofensiva germánica la masa 
flanqueante mandada por Man­
gin estaba presta al contraata­
que; la maniobra fue sencilla: 
Gouraud era el punto de apoyo 
de la palanca, y resistió a pie 
firme en Reiras, sin retroceder 
un metro. Mangin acometió por ■ 
sorpresa, pero a fondo. El re­
sultado ño se hizo esperar: la lí- \ 
nea germánica, como un fleje en­
tre dos picotes, comenzó a flexio-  ̂
nar, tan diestra y valerosamen­
te, que el terreno era cedido pal-  ̂
mo a palmo. ,

“ Iban los ejércitos pegados el 
uno al otro, siempre en contac­
to. Foch —loado sea su instinto 
militar— recogió los fusiles a su 
caballería, hizo llevar desde los 
establos de retaguardia los ca­
ballos, ociosos desde tanto tiem­
po, entregó a los jinetes la legen­
daria lanza, y allá fueron los es­
cuadrones para mantener en ja ­
que noche y día a los heroicos 
destacamentos alemanes protec­
tores de la retirada.

“ Nuestro presentimiento se rea­
liza; los aliados no se contenta­
ron con determinar el ,repliegue 
alemán; la persistencia de Foch 
es lo que produce su ventajosa 
situación; han continuado si­
guiendo los talones de las tropas

germánicas y han efectuado la 
presión, no a' salga lo que salie­
re, sino subordinándola siempre 
a planes inteligentes y  adecua­
dos a cada momento.

“ Así ha caído Soissons, no por 
embestida sangrienta, no por 
choque, sino en virtud de la ma­
niobra que, rebasando las formi­
dables posiciones del río Crise, 
hacía difícil la defensa de la ciu­
dad. Con Soissons cae también 
la imaginaria línea del Yesle y 
queda amenazada la del Aisne; 
Soissons ha sido evacuado por 
los alemanes en cuanto los alia­
dos se apoderaron de Grand 
Rozoy y de las alturas de Har- 
tennes; al golpear el fleje de ace­
ro de la línea alemana, el extre­
mo que estaba sujeto a Soissons 
ha hecho saltar el perno donde 
se apoyaba; la vibración no es 
solo un fenómeno físico aplicable 
a la materia, és también el fun­
damento de la estrategia, es la 
doctrina que legaron, los gran­
des capitanes en sus campañas 
clásicas; es, en fin, el más rotun­
do mentís a la teoría del triunfo 
por la destrucción material de 
los ejércitos.

“ La toma de Soissons habría 
costado a los franceses centena­
res de miles de hombres. Toda 
esa sangre la debe ETancia a la 
inteligencia de E'och....................

“ Comparando las ofensivas 
alemanas con la que están reali­
zando los aliados hallaremos 
que aquéllas fueron rápidas, ful­
minantes, arrolladoras; pero lle­
garon a un punto en que, como 
el sonido del clarín, hicieron alto 
en fifme. Si hubiesen prosegui­
do, es indudable que la línea in- 
vasora estaría hoy mucho más 
adentro de Francia.

“ La ofensiva de Foch no es el 
empuje ciego, no es la acometi­
da del toro; es un constante ba­
tallar allí donde puede influir en 
la posición del adversario, la go­
ta de agua horadando la peña. 
Si Foch tiene elementos para 
continuar sin un solo día de re­
poso, sin una sola noche de 
descansó, el resultado será triun­
fal” .

Y  así ha sucedido: cayeron San 
Quintín, Cambrai, Ostende, Lil­
le, Zeebruge, Gante, Brujas, Va­
lenciennes, Maubeuge, Sisson, 
Rethel, Vouziers, Beaumont, 
Mezieres y Sedán. Foch manio­
bró de tal manera que al ejército 
alemán que estaba en Francia 
tio le quedaba etra alternativa 
sino rendirse o quedar aniquila- 
de, pues estaba casi cercado, sin 
víveres y con la moral quebran­
tada. Previendo Alemania el 
desastre y la ruina que se le ve­
nía encima con la invasión de 
su territorio, resolvió termi­
nar la guerra, sometiéndose a 
todas las condiciones que le 
fueran impuestas. Lo demues­
tra el hecho*deJas primeras pa­
labras dichas por los plenipo­
tenciarios alemanes a Foch:— 
“ Mariscal, el ejército de Alema­
nia se encuentra a raercéd vues­
tra. Nuestras reservas de hom­
bres y de municiones están 
completamente agotadas, por 
lo cual noses imposible conti­
nuar la guerra.”  "

La entrevista tuvo lugar en 
un vagón de ferrocarril.

Ma rías Erzberger, jefe de la de­
legación alemana, le preguntó 
en francés cuales eran las condi­
ciones que imf)onían los aliados 
para el armisticio.

— Las siguientes, contestó 
Foch, y se puso personalmente 
a leerlas.

Terminada la lectura pidió 
Erzberger que se suspendieran 
las hostilidades en interés de la 
humanidad, lo cual rehusó Foch, 
y no se suspendieron sino cuan­
do Alemania aceptó las condi­
ciones impuestas.

Foch, que frisa en los sesenta y 
sieteí'.ñósde edad, tiene cinco pies 
seis pulgadas de alto y pesa cien­
to sesenta y cinco libras. Posee 
ojos grises, situados en hundidas 
cuencas; frente espaciosa, sur­
cada por dos arrugas en el entre­
cejo; nariz bien pronunciada y

! bigotes grises salpicados de ca- 
I ñas.
i “ Todas sus facciones—dice el 

Comandante Requin—son bien 
definidas. Su rostro refK ja  la 
meditación y la acción, el pensa­
miento grave y  la voluntad 
tenaz.

“ Sus palabras son concisas y 
siempre fijan muy claramente las 

 ̂ ideas con la exactitud de su uso; 
generalmente las acompaña de 
un gesto que completa la frase, 
bien para desarrollarla o para 
compendiarla. Trabaja cons­
tantemente, ya pensando, ya dis­
cutiendo con un número muy li­
mitado de oficiales en los que ha 
4epositado toda sü confianza; 
y anota en un pequeño libro, 
que siempre tiene a mano, cada 
una de las ideas que debe ser 
recordada; su escritura es tan 
clara como su pensamiento.”

Tiene una memoria prodigiosa, 
como lo prueba el siguiente he­
cho que hemos leído en la prensa 
parisiense.

Habiendo sido agregado al 
cuartel general de Foch un nuevo 
oficial, éste al presentarse a su 
nuevo jefe le dijo tímidamente: 
General, por vez primera lo vi a 
usted en el banquete que en 1905 
dió Mr. Barthou.

—Sí, contestó Foch, recuerdo 
muy bien que usted se encontra­
ba entre madama Berthelot y el 
capitán Humbert.

A veces está de buen humor y 
le gusta «onversar con los adjun­
tos militares. Habiéndole pre­
guntado uno de estos en cierta 
ocasión porqué habían sido he­
cho tan pocos prisioneros en la 
batalla del Iser, contestó: “ Creo 
que los alemanes no tuvieron 
oportunidad para rendirse, pues 
nuestras ametralladoras y  ba­
yonetas no les dieron tiempo.”

En Agosto de este año le decía 
sonriéndose a un oficial ameri­
cano:— Para vencer a los alema­
nes tengo forzosamente que ver­
me en la necesidad de sacrificar 
hombres. ¿No fue vuestro ge­
neral Grant el que creía que las 
batallas no podían ganarse 
sin el sacrificio de hombres?

— Es una verdad indiscutible. 
Para poder ganar tiene usted 
que sacrificar hombres, contestó 
el oficial.

—No me ha comprendido us­
ted bien— replicó inmediatamen­
te Foch, parpadeándole los 
ojos—a los alemanes es a quienes 
yo sacrifico.

Es hombre de creencias religio­
sas bien arraigadas; reza diaria­
mente tanto al acostarse como 
al levantarse de la cama y oye 
misa todos los domingos.

El mes de Septiembre del año 
en curso dedicaron un día espe­
cial ios niños católicos ingleses 
para comulgar en honor de 
Foch e impetrar de Dios que le 
diera el triunfo; lo mismo hicie­
ron al mes siguiente los niños 
católicos americanos. Las di­
rectivas de unos y otros le par­
ticiparon por cable esta buena 
nueva al agraciado, quien con­
testó dando las gracias y  pidien^ 
do que no cesaran de dirigirle 
siempre oraciones al Altísimo.

El soldado francés le tiene tal 
respeto a Foch que lo designa 
con un nombre típico: Le Pa­
trón (el patrón).

Es miembro de la Academia 
de Ciencias y acaba en estps 
días de ser nombrado miembro 
de la Academia francesa.

Tai es a grandes rasgos la vi­
da del glorioso soldado que ha 
lavado la mancha de Sedán y 
hecho reintegrar a su Patria las 
dos provincias que le fueron 
arrebatadas en 1871.

E.J. A.

Noviembre : 1918.
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Por fin se había terminado la 
larga batalla de doce horas. El 
círculo de hierro y  de fuego de 
los alemanes se había concentra 
do en derredor del desgraciado 
ejército francés, cuyas restos dis­
persos se ocultaban tras las 
vestustas murallas de Sedán. El 
General Reille, que había salido 
de la ciudad, pudo llegar a caba­
llo a la colina donde se encontra­
ba el Rey Guillermo con todo su 
Estado Mayor. Su misión era 
la de entregar al monarca ale­
mán la lacónica carta (1 ) por la 
cuál el Emperador se declaraba 
prisionero del vencedor, y volver 
a Sedán con la aceutación del 
Rey, quien exigía al mismo tiem­
po que nombrase un oficial para 
tratar con él acerca de los tér­
minos de ¡a entrega del ejército 
francés. El sol comenzaba a 
ocultarse, cuando Guillermo se 
retiró con todo su cortejo de las 
alturas que dominan a Frenois, 
para regresar en coche a su 
cuartel general de Vendresse, en 
medio de las entusiastas aclama­
ciones de sus soldados victorio­
sos. En Sedán el desorden y la 
anarquía haliían llegado a su 
colmo: los oficiales franceses se 
insultaban en presencia de su se- 
señoren desgracia. El General 
Wimpffen había renunciado el 
mando en un transporte decólera 
y de vergüejiz^; se resistía tenaz­
mente a aceptar la misión de 
tratar como plenipotenciario 
hasta que se lo suplicó encareci­
damente el Emperador.

Cuando llegó la noche, suce­
dió al ruido atronador del día un 
silencio sepulcral; inmenso círcu 
lo de humo rodeaba las sombrías 
murallas de Sedán y el horizon­
te parecía inflamado por la re­
verberación délos vivacs del ejér­
cito alemán, CjUe circundaban to- ¡ 
da la extensión del valle del Mo- 
sa. Doscientos rail soldados teu- ' 
tones se estrechaban al frente de i 
sus enemigos batidos y disper­
sos, Sobre las alturas y en el 
valle se veían subir, rompiendo j 
la oscuridad de la noche, las Ha- 
mas de las incendiadas aldeas | 
que se retrataban en las tran- I 
quilas aguas del caudaloso río. 1 
¿Qué hacían entre tanto los ale- >1 
manes durante esta noche que 
siguió a la coronación de su 
triunfo? ¿Estarían acaso cele­
brando su victoria con orgías y 
festines? Nó. Delos grupos del 
camparnento se elevaba un coro 
inmenso que no era el canto de 
la alegría escandalosa. Este 
canto llenaba toda la atmósfera; 
era el himno de Lutero, el glo­
rioso Ein fá: "Î Burgist unser 
Gott. Escuch esta" gran or­
questa marcial cantando sobre 
el campo de batalla tan majes­
tuoso himno, era comprender 
hasta cierto punto los móviles 
que inspiraron tales victorias.

Muy tarde de la noche, había 
aún una grande afluencia de ofi­
ciales alemanes en la hostería de 
la plaza de Donchery. Muchas 
horas antes había sido desbalija- 
da la casa de todos los víveres 
queen ella se encontraban, excep­
to el pan; pero había quedado 
en abundancia vino y champa­
ña. Bismark, de uniforme y bo­
tas altas, se precipitó al come­
dor y muerto de hambre pidió 
algo de comer. En estos mo­
mentos refirió a los oficiales reu­
nidos, cómo el Emperador de los 
franceses había entregado su es­
pada al Rey, y al efecto leyó en 
alta voz la carta de Napoleón,

[X] La carta decía así: 

Grande y buen emigo.
No habiendo podido morir en medio 

de mis tropas, sólo me queda entregar 
mi espada en manos de vuestra Ma­
jestad.

Soy de Vuestra Majestad 1>uen her­
mano,

N a p o l e ó n .

Sedán, Septiembre de 1870

Sin más comentarios lanzó un 
caluroso hurra y propuso un 
brindis en honor del Rey y de la 
Patria.

A todo esto no era posible 
conseguir qué comer para el can­
ciller. Uno de los oficiales se 
trasladó a la cocina para cercio­
rarse de si se le estaba preparan­
do alguna cosa, mas desgracia­
damente la dueña del hotel ma­
nifestó que lo único que le había 
quedado eran unos seis huevos ya 
pasados; pero con nuestras pro­
visiones pudimos juntar una 
mediana cena que hiciera compa­
ñía a los huevos sospechosos. 
Sin embargo estaba escrito que 
ni aun este gran hombre fuese 
excluido del alcance del adagio 
que dice:«que de la mano a la bo­
ca se pierde la sopa.» Un oficial 
de huíanos interceptó la cena y 
sólo a fuerza de inauditos traba­
jos pu<io lograrse un beefsteack y 
una botella de champaña para 
Bismarck.

Así refocilado, el Canciller se 
dirigjó al encuentro de Moltke a 
quien el Rey había designado pa-, 
ra negociar la capitulación del 
Ejército francés.

Bien imponente lue la confe­
rencia que tuvo lugar en la sala 
de la casita de Donchery. Los 
saludos fueron breves; Wunpffen 
mostró sus poderes y presentó a 
Mokke a los Generales Faure y 
Castelnau; Moltke a su turno, 
presentó al conde Bismarck y al 
General Blumenthal, sentándose 
todos en seguida. ’ Moltke tenía 
a su derecha a Blumenthal, y a 
Bismarck a su izquierda; al fren­
te, Wimpffen solo; detrás de él, 
un poco en la sombra, Faure y 
Castelnaii y algunos otros Ofi­
ciales franceses. Moltke se sen­
tó silencioso e impasible; des 
pués de una pausa embarazosa, 
Wimpffen preguntólas condicio­
nes que quería imponer el Rey de 
Prusia.

—Son muy sencillas, respondió 
Moltke; todo el Ejército francés 
prisionero con armas y bagajes- 
Los Oficiales conservarán sus es­
padas, pero quedarán también 
prisioneros lo mismo que las tro­
pas.

Wimpffen rechazó estas propo­
siciones y pidió que se permitie-  ̂
ra al Ejército retirarse con ar­
mas, bagajes y banderas a con­
dición de deponer las armas- 
Moltke se mantuvo inflexible en 
sus condiciones y permaneció 
inflexible a los ruegos del Gene­
ral francés. Al fin perdió éste la 
paciencia y dijo:

—Me es imposible aceptar las 
condiciones q‘ me imponéis; voy 
a hacer un llamamiento al honor 
y al heroísmo de mi ejército y rae' 
abriré un camino o rae defenderé 
en Sedán. La respuesta de M olt­
ke fue perentoria:

—La salida y la defensa son 
igualmente imposibles. El grue­
so de vuestra infantería está 
completamente desmoralizado. 
Hemos tomado hoy más de vein­
te mil prisioneros sin herida nin­
guna, de manera que vuestras 
fuerzas no llegan ahora a más 
de ochenta mil hombres útiles. 
No podréis forzar nuestras líneas 
porque estáis rodeados por dos­
cientos cuarenta rail hombres j  
quinientos cañones prontos a dis­
pararse sobre Sedán; os es impo­
sible sostener la defensa, pues no 
tenéis víveres sino para cuarenta 
y ocho horas y las municiones 
también se oshan agotado. Si 
queréis, enviaré a uno de vues­
tros oficiales para que inspeccio­
ne nuestras posiciones y confir­
me la verdad de lo que yo digo.

Bismarck y WimpíTen entabla­
ron una viva discusión política 
en la que Moltke no tomó la pa­
labra. Al fin viendo que no era 
posible obtener ninguna conce­
sión en las condiciones, Wimpffen 
exclamó:

—Es completamente imposible 
aceptar semejante capitulación; 
volveremos a comenzar la bata­
lla!

Moltke replicó tránquilamen- 
te :

—El armisticio termina a las 
cuatro de la mañana. A esa ho  ̂
ra en punto romperé los fuegos.
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Nolinhîa, pues, tuas cpie ha- | 
blur. Los franceses ])idier(ui sus j 
cal)' llos. El silencio era gUicial, 1 
como (lice un repórter. Acjuél fue | 
interrumpido por Bismarck Cjue j 
excitó a Wimpffen para cine no i 
fuese a romper la coníerencia en } 
un momento de despecho. Este ! 
le hizo notar que no le era posi- j 
ble asumir él solo la responsabi- > 
lidad de una decisión, y que la 
respuesta definitiva no podría ser j 
dada para las cuatro de la ma- | 
nana, siendo indispensable pro­
rrogar el armisticio.

Después de unas cortas pala­
bras cruzadas en voz baja entre 
Bismarck y Moltke, éste último 
convinó en que la tregua se pro­
longase hasta las nueve de esa 
misma mañana. En seguida 
Wimpffen montó y partió a ca­
rrera tomando el camino de Se- 
dán.

Sin perder tiempo se dirigió al 
lecho donde se encontraba el Em­
perador quien, oyendo lo duro 
de los términos, dijo:

__Yo mismo iré a las cinco al
cuartel general alemán y procu­
raré obtener condiciones más fa­
vorables.

Así lo hizo. Creyendo que po­
dría volver a Sedán, no se despi­
dió de nadie. Como salió por la 
puerta de Torey, un poco antes 
de las seis, dos zuavos que esta­
ban de guardia gritaron: ¡Viva 
el Emperador! Este fue el último 
adiós que de labios de solda­
dos f: anceses había de herir sus 
oídos.

Es de notarse que la primera 
señal de deferencia cue recibió 
' ‘ i pasaba el puente levadi-

i. in saludo silencioso y 
. so de algunos ofici<ales 
: ios. El GeneralShéridan 
■ yudante de cami)o, el 
' Fors3’̂ th, conversaban 
inos oticiales alemanes ; 
nos (¡ue hacían la gúar- ! 

r anzadas, cuando vierone 
i. vcia ellos un coche des- 
! en el que iban cuatro 

s de los cuales uno de 
-  uniforme de General, 

ha cigarrillo, fue reco 
o e' ;omo el Emperador. A

. iderado siguieron el co-
:: . su llegada a Donchery.

’ stancia se detuvo el co- 
V -, permaneció fumando 

 ̂ O; .?ipción, sin hacer caso 
" 'adas mezclailas de ex- 

 ̂ ; respeto que le dirigían
- os alemanes.

) por la ventana de mi 
.aneé a ver en la pla- 

, V Donchery un oficial
I. i ‘ . el cual reconocí al pun-
• ' *al Reille que volvía a
caballo del cuartel general de* 
Bismarck, Apenas había aquél 
desaparecido, cuando se presen­
tó Bismarck mismo en uniforme 
de media gala con grándes botas 
de coracero llenas de lodo y 
montó inmediatamente en un 
gordo caballo bayo, lanzándose 
sobre las huellas de Reille.

Lo seguí á pie, pero hube de 
quedarme muy atrás como era 
natural; mas pude ver que se di­
rigía por el camino de Sedán. 
Continué andando y a poco di­
visé, a una milla y media de 
Donchery, un coche descubierto 
de pobre' apariencia; a la dere­
cha, en el asiento principal, se 
hallaba un hombre impasible de 
cuyo semblante parecía que se 
había apoderado el espasmo. A 
la primera mirada reconocí al 
Emperador. Estaba vestido con 
un sobretodo azul con vueltas es­
carlata, echadas hacia atrás, 
que dejaban ver las numerosíis 
condecoraciones de que estaba 
cubierto su pecho. Al lado de la 
carroza cabalgaba Bismarck y 
detrás de él venían Reille con 
otros dos (oficiales franceses. A 
una señal de Napoleón se detu­
vo el coche frente a la casa de 
un tejedor, que se encontraba so­
bre el camino.

Utia vez que hubieron entrado 
en el humilde edificio, el Empera­
dor se paseaba inquieto unas ve­
ces, otras se‘ sentaba en una si­
lla, pero Conversando incesante 
mente con Bismarck. Mientras 
pudimos verlos, observé que el

ví'^n
C\>. ̂ f :

\
que más hablaba era Bismarck, 
y Napoleón se lioit.aba a sonreír 
haciendo ligcras\; obser\aciones. '
A poco se les unió Moltke, que 
partió casi inmediatamente, a 
caballo, a encentrar al Rey, 
quien se dirigía a Yendresse. U íi 
¡)Oco más tarde Bismarck dejó a 
Napoleón para ira  vestirse y des­
abonarse. Cuando pasó por 
junto a Shéridan, en busca de su 
caballo, preguntó al Generttl 
americano si había notado có 
mo se había inmutado el Empe- 
rador al encontrarse con ellos. 
Como Shéridan respondiese afir­
mativamente, Bismarck añadió:

— Eso sería probablemente a 
causa de mis maneras y no por 
mis palabras, pues yo lo saludé 
diciéndole; Stiludo a Vuestra M a­
jestad como saludaría a mi Rey.

Sin embargo, Shéridan me re­
firió después, que durante el 

■ tiempo que el coche estuvo dete­
nido en el caserío vecino, Bis­
marck se apeó, y caminando a 
grandes pasos hacia el Empera­
dor, no se quitó el casco; sólo se 
descubrió cuando encontró el co­
che en el camino.

Napoleón ¡jermaneció encerra­
do por espacie de una hora y 
media después de la partida de 
Bismarck. Luego mortal­
mente pálido, salió a dar un paseo 
en el reducido jardín déla casa. 
Estaba de gucintes blancos y las 
manos cruzadas atrás, y fumaba 
incesantemente cigarrillo tras ci­
garrillo. Al rato volvió a sen­
tarse entre los oficiales, en silen­
cio absoluto, que hacía contras­
te con la ruido.sa animación de 
éstos.

A las nueve y cuarto^vimos lle­
gar a Donchery un grupo de co- 
ract ros ])rusianos (¡ue se'formó 
rá¡)idamente en fila detrás del 
caserío. El jefe mando a dos de 
ellos (¡ue echaran i)ie a tierra y 
sin darse |)or entendido de la 
presencia de los franceses, ni sa­
ludar, hizo que se colocaran sa­
ble en mano detrás de la silla del 
Emperador. Napoléón se levan­
tó bruscamente y la sangre 
afluyó toda a su rostro. Esta 
fue la primera señal de emoción 
que j)ude notarle.

Serían las diez, poco más o 
menos, cuando Bismarck volvió 
de grande, .uniforme. Bajó del 
caballo y iiabló unas pocas pa­
labras con el Emi)erador; en se­
guida mandó acercar el coche, en 
el que subió Napoleón, 3' el cor­
tejo escoltado por la guardia de 
honor de los coraceros, se diri­
gió id castillo de Bellevue, situa­
do un poco más cerca de Sedán. 
Esta bella residencia mira, por 
entre los árboles, la corriente del 
Mosa, muy ancho en este lugar. 
El Emperador entró en el S9,lón y 
permaneció solo, después que 
Bismarck se hubo retirado. Na­
da se había preparado para la 
entrevista que el Emperador 
había solicitado del monarca 
alemán

Después que el Emperador par­
tió de Sedán, Wimpffen convocó 
un Consejo de Generales para en­
terarlos de las condiciones exigi­
das por Moltke. El Consejo se 
mostró dispuesto a aceptarlas; 
Wimpffen no insistió en la resis­
tencia. Al fin se presentó un ofi­
cial que Moltke había enviado 
cen objeto de notificarle que las 
hostilidades continuarían en el 
acto, si las negociaciones no eran 
aceptadas. En vista de esto, 
Wimpffen se dirigió con el oficial 
alemán al castillo de Bellevue 
donde fue firmada la capitula­
ción por el desgraciado General 
francés como a las once de la 
mañana.

—Napoleón, dice Wimpffen, 
se acercó a mí con lágrimas en 
los ojos, me.estrechó la mano y 
me abrazó. Cumplido mi triste 
y doloroso deber, me dirigí a 
Sedán con la muerte en el alma.

El Rey de Prusia había estado 
esperaiulo en Frenois con su 
hijo y todo su Estado Mayor, 
que la capitulación se terminase. 
En seguida se dirigieron al cas­
tillo donde el Rey Guillermo se, 
desmontó. Níi¡)oleón l)ajó a re- 

I cibirlí). Entonces se vio un con- 
\ traste extraño y  doloroso. El

alemán, alto, recto, vigoroso, de 
anchas espaldcis, con la alegría 
del triunfo en los azules ojos, cpje 
brdlabaii l)ajo su casco; el fian­
cés, con la espalda inclinada, el 
rostro pálido, los ojos lánguidos, 
los labios pal litantes y la ca­
beza en desorden. Se dieron un 
silencioso apretón de manos, 
llevando Napoleón en seguida el 
pañuelo a los ojos, lo que llenó 
de compasión a Guillermo. Su 
entrevista en el castillo duró 
veinte minutos. Después el Rey 
de Prusia montó a caballo para 
ir a saludar a sus tropas victo­
riosas y el Emperador quedó 
solo en el castillo de Bellevue 
para seguir al día siguiente como J- 
prisionero a Wllhelmshohc. j

tuvieron lugar las conferencias.
—¿Y los cu itr<‘ luist s? le pre- 

trunté, creyendo q le también los 
hubiese vendido.

—Imposil)le venderlos: me los 
dio con su propia mano. Hui)ie- 
ra podido ve: derlos desde hace 
mucho tiempo; me han ofrecido 
quinientos francos; pero ninguna 
oferta pobrá hacérmelos vender.

En el otoño de 1892 quise, vol­
ver una vez más a Sedán. Vol­
vía de visitar el triste y gracioso 
monumento (¡ue Francia ha le­
vantado a la memoria de sus 
muertos y quise detenerme un 
momento en la histórica casita. 
La puerta estaba cerrada y la

I llave muy lejos, en la casa del
i ^jropietario.
I ¿Qué h;d)ía sido de Mine.
! Fuurnais.se? En una casita ve- 
I ciña encontré a una anciana, la 

cual me refirió que hacia ya algu- 
i nos años había muerto y tpie re­

posaba en el cementerio de Don­
chery.

Lo.s cuatro luises, objeto de su 
cariño, fueron empleados en pa­
gar los funerales de la pobre mu­
jer que había dado al desgracia­
do Emperador “ la última hos­
pitalidad que recibiera en Fran­
cia.”

A r c h ib a l d  F o r b e s .
(Traducido de la  Revue des Revues).

El día del aniversario duodé­
cimo de la gran batalla, volví yo 
a Sedán. En la ciudad como en el 
campo de batalla, apenas que­
daba el recuerdo de tan memo­
rable lucha. Los restos de los 
muertos habían sido exhumados 
y colocados en osarios, de los 
cuales el más grande era la vas­
ta cri{)ta donde reposalian los 
franceses y alemanes muertos en 
los desesperados combates libra­
dos al rededor de Bazeiiles; ésta 
tenía en un lado las osamentas 
de ios franceses, en el otro de los \ 
alemanes.

La única peregrinación que } 
acostumbraba hacerse era a la 1 
casa de Mme. Fournaisse, viuda 
del tejedor en cuya casa se des- | 
montó el Emperador y (¡ue ha- | 
bitaba aún. Todavía conserva- i 
ba el recuerdo de ese terrible día 
de su vida y refería el suceso 
con grande animación y senti­
miento. i

— Serían como las siete de la ! 
mañana, decía la excelente mu­
jer, cuando el Emperador, fasti­
diado de ver la multitud de sol­
dados que cul)rían el camino de  ̂
Donchery, echó pie a tierra yY 
subió rápidamente la escalera. 
Para llegar a su pitzay le era ne­
cesario atravesar mi cuarto i{ue 
yo acababa de dejar. El mobi­
liario consistía únicamente en 
dos sillas, una mesa redonda y 
un escaparate. Bismarck, des­
cuidadamente vestido, se acercó 
al Emperador y estuvo conver­
sando largó tiempo con él en 
voz baja En la pieza vecina 
pude oír algunas de sus pala­
bras. De repente Bismarck se 
levantó y salió. Le advertí que 
tuviese cuidado eir la escalera, 
pero é) bajó de un sólo salto y 
montó a caballo, tomando inme­
diatamente el camino de Don­
chery.

Cuando Mme. Fournaisse vol- 
vió a entrar al cuarto del Emi)e- 
rador, lo halló sentado cerca 
de la mesita y con la cabeza 
oculta entre las manos,

¿En qué puedo servir a Vues­
tra Majestad? le pregunté con­
movida por su sufrimiento.

—Cierre usted las celosías, con­
testó el Emperador, sin levantar 
la cabeza. Ni sie¡uiera quiso ver 
al General Lebrgn que deseaba 
hablar con él.

Cerca de una hora después, 
Bismarck volvió de grande 
uniforme, y tras cortas pala­
bras, salió con el Emperador. 
Ya en la puerta, le dio a Mine, 
Fournaisse cuatro luises de oro, 
diciéndole con voz entrecortada 
por las lágrimas.

—Vuestra hospitalidad es tal 
vez la última que reciba en 
Francia.

—Después, agrega la señora, 
medio amablemente un adiós 
C[ue no olvidíiré jamás, íibando- 
nó la pobre casa y subió al co­
che que había de conducirlo al 
castillo de Bellevue.

Por buen corazón que tuviese 
Mine. Fournaisse, como mujer 
de negocios, siera[)re ¡irocuraba 
sacar algún provecho de las cir­
cunstancias. Al Prínciiie de Bis­
marck vendió la mesa cerca de 
la cual se había éste sentado con 
el Emperador, y las dos sillas 
a sir Beauchamps Walker, ad­
junto militar inglés y al General 
Shéridan. Durante muchos años 
continuó sacando buenos bene­
ficios exhibiendo la pieza donde

Tip. Moderna

Voz de aplauso 
y de aliento

' Damos publicidad al artículo inédito “ Voz de aplauso
y de aliento” de que es autor don Guillermo Andreve, 
el cual debió salir en el número de despedida de nuestro 
colega E l Setenta, y que por causas ajenas a la buena 
voluntad de los jóvenes redactores no pudo ver la luz 
pública.

Cumplimos hoy con el deber de no dejar que el pol­
vo del olvido cubra los nobles conceptos y consejos 

; que ese gran caudillo dedica a los victoriosos soldados
del periodismo que militaron bajo el estandarte del pa­
triotismo bien entendido y apreciado, llevando como 
baluarte el simpático semanario que p?só a la historia 
de nuestra política nacional con ma^ia'^jO timbre de 
orgullo. ^

El Setenta ha realizado con ardor juvenil y patriótico )ina ;labor 
política admirable. El grupo de jóvenes que componen su cuerpo de 
Redacción (1) ha hecho sus primeras armas combatiendo a la som­
bra de una bandera muy simpática: la de la defensa nacional. Por­
que el propósito de alcanzar que gente nacida fuera del país, espe* 
cialmente en Colombia, pudiera ejercer el Poder Ejecutivo, era peli­
groso para la República. Por eso quizás ese grupo de jóvenes,^ al 
combatirlo, escogió como lema para El Setenta unas palabras mías 
que sintetizaban un programa político en la última campaña y eran una 
apelación al sentimiento patrio, que halló eco en la juventud: “ Pana­
má para los panameños, será nuestro grito de guerra y será también 
nuestro canto de victoria.”  Así ha resultado, en efecto, y es de espe­
rarse que en adelante no habrá quien intente reformar el artículo se­
tenta de nuestra Carta Fundamental.

Virtualmente, la labor de El Setenta está concluida. Llenó su 
misión con nobleza, con entusiasmo y con valor. Pueden, pues, sus 
redactores dar reposo a la pluma que tanto y tan acertadamente mo­
vieron en la lucha, y descansar por ahora con la satisfacción de ha­
ber obrado bien y de haber vencido. Descansar, sí, pero no dor­
mir. Las campañas del porvenir los llamarán de nuevo a ía lucha con 
más ardor y más constancia y deben estar listos para responder a la 
llamada y ocupar de nuevo puesto en las filas del periodismo político, 
que defienda los ideales y aspiraciones nacionales de que es Apóstol 
el doctor Belisario Porras,

Panamá, 12 de Octubre de 1918.

[1] Cuerpo de Redacción: 
Pérez J. y Ernesto J. ISicolau

Gmo. A ndreve,

Edmundo Molino, Juan A. Susto, Abelardo

N O T A S

Temperando en la vecina isla 
de Taboga se encuentran don 
Guillermo Andreve y su aprecia­
ble señora esposa y niñita.

Les deseamos a todos los v ia je­
ros felicidades.

A  LA protesta formal de la 
Asamblea Nacional contra las ex­
presiones ofensivas para Panamá 
emitidas recientemente por el Ge­
neral Blatchford, ha venido a 
juntarse la protesta de la Asocia­
ción del Comercio de Panamá 
concebida en términos a la vez 
dignos y enérgicos.

Mucho le honran ál país estas 
protestas pues ello prueba que el 
valor civil existe entre nosotros y 
que tenemos conciencia del dere­
cho que poseemos al respeto y 
la estimación de las naciones con 
quienes tratamos.

El penoso incidente motivado 
por las palabras imprudentes del 
General Blatchford no debe desde 
luego influir en absoluto en los 
sentimientos de amistad sincera 
y estimación que existen en nues­
tro país con .respecto al pueblo 
americano, pues las citadas pala­
bras tan sólo expresan una opi­
nión individual de carácter abso­
lutamente personal.

No ha dejado de llamar! " 
ción el hecho de que la p d 
la capital, sobre todo, 1 
dicos principales, hayan 
do silencio respecto de ^  '
nación que han causado

bras del Genera! Blatchford acer­
ca de Panamá.
En ocasiones semejantes es cuan­

do debe manifestarse el senti­
miento patriótico que debe ani­
mar los órganos^ de la prensa. 
Una ofensa inferida al país debe 
ser resentida por todos los pana­
meños sin distingos de partidos po­
líticos o clases sociales y en el ca­
so presente, el deber de la Pren­
sa quedaba de antemano indica­
do y la primera protesta ha debi­
do venir del Decano de los perió­
dicos capitolinos.

En todo caso no es de más ad­
vertir que si nuestros periodistas 
nacionales o mejor dicho si los 
dueños y directores de periódicos, 
no tienen el valor suficiente para 
emitir vigorosa protesta en casos 
semejantes, de ningún modo de­
ben dar cabida en sus columnas a 
exteriorizaciones que sean lesivas 
para el honor del país, sea cual 
fuere su origen

La solidaridad y la firmeza se 
imponen en tales casos.

Esperamos que el General de 
la Guardia dé alcance retroacti­
vo a su dilema Lealtad o dimi­
sión. Las oficinas de Hacienda 
están llenas de quienes ni han 
guardado el primer término del 
dilema ni han sido capaces, ni lo 
=on. de cumplir el segundo.

ctor Alfaro bueno fuera 
ira el consejo también, 
Gobierno y  Justicia, ra­

lísimo y tupido, quedan 
. . reformistas desperdi-
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